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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

Los Estados Unidos de España
JOSE MARIA MARCO

La Constitución de 1978 es, o más bien fue, un intento de integrar la pluralidad 
en una unidad histórica y política que se llamaba, y se sigue llamando, la 
nación española. Estableció un edificio institucional que era federal en la 
práctica. La Constitución no dice que el Estado al que iba a servir de 
fundamento era federal.Lo era, y lo es, de hecho. Desde 1978 España es un 
Estado federal.Todas las decisiones que se pueden tomar en los niveles 
gubernamentales no centrales lo son ya. El Gobierno central se reserva las 
competencias comunes y los gobiernos autónomos se encargan del resto. En 
1978 no se sabía cuál iba a ser el modelo final de nación española.Pero 
tampoco lo sabían los constituyentes norteamericanos de finales del siglo XVIII 
y eso no ha impedido que la Constitución norteamericana haya sobrevivido 
desde entonces y siga siendo el fundamento institucional de los Estados Unidos 
de América.

¿Por qué entonces parece ahora que la Constitución española de 1978 no 
puede seguir siendo la base de la convivencia de todos los españoles, 
garantizando como garantiza la pluralidad cultural y lingüística, el respeto, e 
incluso el fomento, de las tradiciones particulares, la diversidad jurídica y la 
capacidad en la toma de decisiones en el nivel autonómico?

Se puede aducir que la Constitución de 1978 presentaba demasiadas 
ambigüedades, como la referida a «nacionalidades y regiones», que en vez de 
aclarar el modelo nacional, inducen a confusión.También se puede decir que las 
inconsistencias en el enunciado son fruto del escaso convencimiento de quienes 
tenían el deber de defender la unidad y, por qué no decirlo, la identidad 
española.Y se puede argumentar que faltó lealtad por parte de quienes veían 
en la Constitución una forma de avanzar en la creación de su propia identidad 
nacional -los nacionalistas vascos y catalanes-, y no una forma de resolver la 
cuestión nacional española.
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Es posible, aunque no conviene perder de vista la relación de fuerzas que 
presidió la elaboración de la Constitución, con un centro derecha que tenía -
paradójicamente- que pagar el peaje de ser el principal impulsor de la 
Transición de un régimen dictatorial a otro democrático. Por otro lado, suponer 
que en una negociación como aquella todo el mundo debía actuar de buena fe, 
sin segundas intenciones, es como mínimo ingenuo.

Lo que falla, a mi entender, no es el texto constitucional en sí, ni el proceso por 
el que se llegó a su promulgación. Lo que falla es algo externo a la 
Constitución, algo que ásta da por supuesto al enunciar «la indisoluble unidad 
de la nación española».La frase es inequívoca, pero el fundamento moral en 
que se basa estaba extremadamente debilitado. Ese fundamento moral es el 
patriotismo. No es que los españoles de 1978 no se sintieran naturalmente 
españoles, ni que estuvieran en trance de manifestarse desleales a su 
nacionalidad española.

Lo que ocurría es que, existiendo como existía la conciencia de pertenecer a 
una comunidad nacional llamada España, los españoles no disponían de los 
mecanismos morales y expresivos por los cuales se manifiesta naturalmente el 
sentimiento en el que se basaba el nuevo Estado constitucional: la 
identificación colectiva que fundamenta la nacionalidad. Los signos externos de 
la nacionalidad estaban prácticamente borrados. Las elites intelectuales 
renegaban de la tradición española o ejercían sobre ella una selección guiada 
por criterios ideológicos, lo que anulaba la posibilidad de asumir como propio, y 
con el orgullo necesario, un pasado glorioso y complejo, con luces y, cómo no, 
con sombras. Cundía un sentimiento confuso, pero intenso, de que ser español 
era pertenecer a una categoría inferior, poco digna o incluso culpable.

Era necesario por tanto emprender un trabajo de renovación y afianzamiento 
del patriotismo español: proporcionar a los españoles los elementos culturales, 
históricos, sentimentales y expresivos que permitieran sacar a la luz esa 
identificación con la nacionalidad española, vigente, pero sin capacidad de 
manifestación ni, por tanto, efectos políticos. El Partido Socialista estaba en 
buenas condiciones de realizar este trabajo. La expectativa que creó al llegar al 
poder en 1982 era la de un nuevo resurgir del patriotismo o del nacionalismo 
español. No la supo cumplir o no pudo hacerlo.

La llegada al poder del Partido Popular de José María Aznar trajo novedades 
importantes. Prosiguió, como los gobiernos socialistas, la construcción del 
Estado de las autonomías, es decir del nuevo Estado federal español, con la 
transferencia de las competencias previstas en la Constitución, la delimitación 
de los campos que corresponden al Gobierno central o federal, y a los 
autonómicos, y las reformas de los Estatutos de autonomía. Este trabajo debía 
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dar por acabado el modelo esbozado en la Constitución. Era lógico que al 
mismo tiempo que se iba realizando este proyecto, se intentara recuperar ese 
patriotismo que ahora por fin se podía expresar ya sin complejos de ninguna 
clase. España, el ser español y la identidad española volvían a ser motivo de 
orgullo y el fundamento auténtico del nuevo edificio institucional democrático, 
liberal y «autonómico» o federal.

Este proyecto no ha logrado seducir a una mayoría de españoles, que en las 
últimas elecciones retiraron su confianza al Partido Popular. En este cambio 
fueron decisivos los atentados del 11-M.Pero aunque antes del 11-M todo 
apuntaba a una mayoría del PP, también es cierto que parecía muy difícil la 
renovación de la mayoría absoluta. Esta era la única forma de garantizar la 
continuidad del proyecto nacional del Partido Popular.

Todo esto son especulaciones, aunque apuntan un dato importante.Y es que el 
intento de renovación del patriotismo español no ha tenido éxito. Ya sea por 
falta de tiempo, por falta de pedagogía, por dificultades de comunicación, o por 
las razones que se quiera aducir, el PP no supo convencer a los españoles de la 
bondad de su proyecto. Eso no le quita vigencia ni importancia para el futuro. 
Pero ha dejado el final de la consolidación del Estado autonómico en manos de 
sus adversarios políticos, que han seguido una línea muy distinta.

Los nacionalistas han proseguido su trabajo de elaboración de identidades 
nacionales en sus respectivos territorios. La tendencia se ha contagiado a otras 
comunidades autónomas. Muchas Comunidades reclaman ahora una identidad 
singular, que en la mentalidad colectiva se empieza a configurar como 
identidad nacional. Es difícil poner coto a este movimiento. Si el País Vasco es 
una nación, no hay razones para que no lo sean Andalucía o Cantabria. Por su 
parte, el PSOE, ante la posibilidad de que se consolidara un centro derecha 
consistente, ha resucitado en los últimos cuatro años una estrategia de toma 
del poder en la que vale incluso el pacto con los nacionalistas secesionistas.

Como una parte muy importante de la cultura progresista española es 
profundamente antiespañola, le resulta fácil el pacto con los nacionalistas 
radicales. En cuanto falla el liderazgo nacional, se acentúa la pendiente hacia la 
disgregación del propio partido en unidades insolidarias y desvertebradas. Es lo 
que está ocurriendo ahora mismo, con una ofensiva que arreciará pronto. Una 
mayoría de la opinión pública española parece dispuesta a asistir impávida a 
esa gigantesca empresa de desguaces.

El resto lo contempla con irritación y disgusto. El PP puede esperar a que la 
coalición nacionalista-socialista que nos gobierna cometa algún error grave en 
este asunto. También podría avanzar en propuestas que garanticen la unidad 
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de la nación y la institución de la Monarquía pero que también abran paso a las 
nuevas realidades.Por ejemplo, se puede trasladar a la letra de los textos 
legales el espíritu que ha presidido la construcción del nuevo Estado.¿Por qué 
no hablar de una vez de esa realidad que son los Estados Unidos de España 
reunidos bajo la Corona española y presididos por un Gobierno federal? Bien es 
verdad que seguirá fallando el patriotismo, esa palabra maldita en el 
vocabulario de la lengua española.

José María Marco es historiador, autor del libro Francisco Giner de los 
Ríos. Pedagogía y poder.
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